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I .­  GENERALIDADES

 

A.­ Introducción

A IN D USTR IA LIZA C IO N  
del Japón se inició con 
e! advenimiento del go­
bierno M eiji, en la se­
gunda mitad del sig lo

__ ___ pasado. Al iniciarse la
Segunda Guerra Mundial se había logrado 
ya un alto nivel industria l, aunque el én­
fa sis se había puesto en la industria liv ia ­
na, principalmente en el procesamiento de 
textile s.

Como consecuencia de la guerra y de los 
bombardeos norteamericanos, Japón fue 
arrasado y sus sectores industria les fueron 
prácticamente demolidos, con lo que su 
producción se vio reducida a menos del 
30%  de la capacidad máxima alcanzada en 
plena guerra.

La nación entera cayó en el estupor por 
la derrota sufrida , y se pensó que, reducido 
el país a una potencia de cuarto orden, no 
tendría jamás la posibilidad de volver a 
lograr su anterior categoría de potencia 
mundial.

La derrota y sus consecuencias fueron 
así aceptadas, pero lejos de perder el tiem­
po en lamentaciones y recriminaciones, los 
japoneses, con la paciencia y perseveran­
cia que los caracteriza, con firm e  determi­

nación y plena conciencia, se abocaron a 
la tarea de levantar a la nación de entre las 
ruinas de la guerra.

En apenas una docena de años Japón ob­
tuvo el liderazgo mundial en construcción 
naval. En menos de una generación la re­
cuperación económica fue completa y el país 
pasó a ser la tercera potencia industrial del 
mundo. Se superaron así las expectativas de 
los más apasionados nacionalistas de la 
época del m ilita rism o de los años 30, con la 
ventaja de haber logrado una industria mo­
derna, bien concebida, que recibió toda la 
experiencia de la primera potencia de Oc­
cidente, y que cambió radicalmente en su 
estructura, al ponerse el énfasis ahora en ¡a 
industria pesada y química, incluyendo la 
fabricación de maquinarias.

La tensa situación internacional de post­
guerra, el enfrentamiento entre el mundo 
lib re y los comunistas y la guerra de Co­
rea, crearon una demanda estimulante que 
oxigenó a la economía japonesa y a su in ­
dustria en la década del 50. S in  embargo, 
es necesario destacar que no habría sido 
posible ningún tipo de milagro económico 
sin  la existencia del esp íritu  de trabajo, las 
arraigadas tradiciones, la capacidad técnica 
y de organización del pueblo japonés y el
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trabajo mancomunado entre el gobierno y 
las grandes empresas del Japón tradicio­
nal.

A pesar de que Japón es considerado co­
mo perteneciente ai mundo occidental, des­
de el punto de vista económico, por haberse 
distanciado enormemente del medio asiáti­
co por su potencialidad y capacidad tecno­
lógicas, y pese a su estado industrial tan 
avanzado, esta nación, es decididamente un 
país tradicionalmente asiático en los aspec­
tos no materiales de la vida, tales como el 
pensamiento, la forma de proceder, y otros 
valores, que han influ ido sus actividades 
económicas e industriales, tanto dentro co 
mo fuera de la nación.

B.— Factores económicos que afectan a la 
Estructura Industria!

El cuadro económico mundial se ha ca­
racterizado en los últimos años por un cam­
bio estructural de la economía, derivado de 
la falta de paralelismo en la evolución eco­
nómica de los países avanzados, la c risis 
energética y el problema de los petrodóla- 
res. Dentro de este marco global, la econo­
mía japonesa ha tenido que hacer frente a 
partir de 1973, al llamado trilema, forma­
do por la inflación, la depresión y el des­
equilibrio de la balanza de pagos, asociada 
al problema del petróleo.

En efecto, la presión inflacionaria en Ja­
pón fue más aguda que en otros países 
avanzados, acosado por los precios cada 
vez más elevados de las materias primas 
importadas, especialmente de! petróleo cru­
do, y al temor que se produjeran limitacio­
nes en su adquisición, ya que su economía 
depende, en un grado excepcionalmente al­
to, de las riquezas naturales importadas.

Japón aplicó la política de la demanda 
frenada, que afectó sensiblemente a la de­
manda interna. Esta, que en 1973 estaba 
en todo su apogeo por la excesiva liquidez 
existente, su frió  un pronunciado colapso en 
1974 por el mermado sum in istro  de pe­
tróleo, el efecto deflacionario proveniente 
de las repetidas alzas de los precios y las 
medidas restrictivas que fueron extendién­
dose a todas las manifestaciones de orden 
económico. El país tuvo así en 1974 una 
tasa de crecimiento económico negativa por 
primera vez en la post-guerra. La produc­
ción de las actividades mineras y manufac­
tureras registró bajas significativas a par­
t ir  de diciembre de 1974, en medio de una 
recesión agravante en todas partes, que h i­

zo aparecer movim ientos restriccionistas pa­
ra sus importaciones en los países más se­
riamente afectados. Estos son factores que 
en nada favorecen al comercio exportador 
ele Japón, al que por otro lado se le está 
exigiendo una mayor importación.

Desde mediados del decenio anterior has­
ta los prim eros años del 70, la balanza de 
pagos internacionales del Japón se caracte­
rizaba por un superávit estabilizado. Pero 
al entrar en el ejercicio anual de 1973 lo ­
mó un cariz totalmente diferente con un 
déficit de US$ 10.074 m illones en la ba­
lanza global, debido a varios factores ad­
v e rso s,‘entre e llos, la incidencia de la re­
valuación del yen, las altas cotizaciones in ­
ternacionales para las principales materias 
primas y la dism inución de la promoción 
exportadora.

.En 1974 Japón vo lv ió  a s u f r ir  déficit en 
la balanza de pagos por un monto de 
US$ 6 .839  m illones. S in  embargo, s i se d i­
vide en dos semestres el año 1974, se 
aprecia un cambio considerable en los dos 
períodos, pues m ientras en el p rim er se­
mestre la balanza básica arrojó un déficit 
de US$ 7 .202 m illones, en el segundo se 
tornó favorable en US$ 963  m illones. Fac­
tor importante en este cambio fue el g iro  
rsvorable que tomó.la cuenta del comercio 
v isib le , cuyo balance deficitario en el p ri­
mer trim estre  del 74 en U S$ 1 .849 m illo ­
nes, arrojó en el tercero un superávit de 
US$ 1 .517 m illones para alcanzar en el 
cuarto a US$ 2 .615 m illones.

El margen del superávit fue creciendo 
trim estre tras trim estre , haciendo deficita­
rias las balanzas de pagos, mayoritariamen- 
te de los países no exportadores de mate­
rias primas a Japón, a lím ite s inaceptables 
por aquellos. A modo de ejemplo, en 1977, 
la balanza comercial en EÉ.U U . arrojó un 
superávit para Japón de U S$ 5,4 m illones 
y la de la Comunidad Europea de U S$ 4,2 
m illones sobre una transacción total de 
US$ 10 m illones, ¡mpactando fuertemente 
a su propia industria , razón por la cual se 
está exigiendo a Japón moderar su s expor­
taciones, al m ismo tiempo que se pide l i ­
beralizar las restricciones a las importacio­
nes de sus productos, lo que indudablemen­
te afectará sensiblemente a su industria .

II.­ESTRUCTURA INDUSTRIAL

A.—Características

A partir del térm ino de la Segunda Gue 
rrq  M und ia l, la e struc tura  in d u st ria l del Ja-



pón se ha basado esencialmente en el fo­
mento de las industrias pesada y química, 
adquiriendo las siguientes características:
l 9 En la estructura industria l y del comer­

cio exportador, el porcentaje que co­
rresponde a las industrias pesada y 
química es tan elevado que no admite 
comparación con los otros países gran­
demente industria lizados. Dicho porcen­
taje continúa creciendo año tras año. Las 
ramas que sobresalen por su importan­
cia dentro de dicha composición son la 
siderúrgica, equipos de transporte y 
maquinarias eléctricas.

29 En la estructura económica, la deman­
da intermedia ocupa grandes proporcio­
nes, por lo cual su producción industrial 
está destinada en gran parte a la ma­
nufactura de bienes intermedios. Es de­
cir, la producción de acero bruto, me­
tales prim arios, materias primas textiles 
y de productos químicos básicos, repre­
senta un elevado porcentaje del toíal 
y por lo tanto, queda un amplio mar­
gen para elevar el grado de transfor­
mación de dichos insumios.

3? Durante muchos años el crecimiento eco­
nómico de Japón descansó principal­
mente en la modalidad de inversión del 
sector privado en bienes de capital. En 
otras palabras, en la estructura de de­
manda fina l, la inversión del sector p ri­
vado en instalaciones fabriles ocupa un 
alto porcentaie, mientras que el consu­
mo individua! y la formación de capital' 
f ijo  del gobierno ocupa mucho menos.

49 En el consumo de energía, la rama ma- 
nufacturadora sobresale por su alto por­
centaje de consumo, especialmente en 
su uso como fuente de fuerza m otriz en 
la industria. Diferencia fundamental con 
los países occidentales en que el con­
sumo de la población supera al de la 
industria .

59 En la estructura industria l, es predomi­
nante la manufactura de productos de 
acero, metales primarios, productos quí­
micos, papel y otros, directamente de 
las materias primas, con la consiguien­
te secuela inevitable de desechos que 
originan la contaminación ambiental.

B .— Producción Industrial

1.—Indice de Producción

Como la industria sufriera serios daños 
durante la guerra, el índice de producción

cayó en 1946 al 30%  de su nivel de pre­
guerra (promedio para 1934-36). Sin em­
bargo experimentó una sorprendente recu­
peración y crecimiento. La producción co­
menzó a irse  hacia arriba en 1948, alcan­
zando el nivel de pre-guerra en 1951 y ex­
cedió e! máximo de tiempo de guerra (1944) 
en el año 1955.

Después de eso, estimulada por la de­
manda creciente de productos industriales 
de alta calidad, la economía japonesa cre­
ció rápidamente.

Los índices de producción aumentaron 2,3 
veces en los últimos diez años, de 1965 a 
1975, pese a la caída experimentada a par­
t ir  de 1974, por efecto de la recesión moti­
vada por la crisis del petróleo.

Debido a la declinación de la industria 
extractiva del carbón, la producción mine­
ra ha estado en disminución desde 1967.

De acuerdo con las cifras de 1975, la 
producción de maquinarias, incluyendo 
equipos de transporte e instrumentos de 
precisión, sumaron el 40%  del total de ma­
nufacturas en términos de valor agregado. 
Los productos químicos, comestibles y be­
bidas, textiles, hierro y acero sumaron el 
10, 8, 9 y 8% respectivamente. El valor to­
tal de estos productos constituyó aproxima­
damente los % del total de las manufactu­
ras.

La industria japonesa ha hecho continuos 
esfuerzos para modernizar los sistemas de 
producción e instalaciones y aumentar la 
productividad y así obtuvo un rápido pro­
greso en un corto tiempo. Sin embargo, no 
ha podido recuperarse aún del todo, de ¡a 
recesión que la afecta a partir de 1974. Ade­
más de ello, continúa siendo afectada por 
otros problemas, tales como el desequili­
brio entre las grandes y pequeñas empre­
sas, rompimientos ambientales, polución y 
congestión del tránsito.

2 .—Energía y Combustibles

Japón no ha sido agraciado con grandes 
recursos naturales. Los depósitos de petró­
leo en el país representan sólo el 0 ,005%  
de la existencia mundial total. Los depósitos 
de carbón sólo el 0 ,1% . De la actividad vol­
cánica han resultado varios depósitos de 
minerales en muchas partes del país, pero 
son de muy limitado tamaño.

Anteriormente, el poder hidroeléctrica 
tuvo una posición destacada en la genera­
ción de poder eléctrico en el país. Sin em-
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bargo, desde 1962 la generación térmica ha 
excedido a la hidroeléctrica.

En 1967 la Compañía Eléctrica Nuclear de 
Japón inició sus operaciones y a fines Je 
marzo de 1975, la capacidad de todas las 
plantas de poder nuclear en operación toía- 
lizaron 3,9 millones de Kw. Bajo el actual 
programa de energía nuclear a largo plazo, 
a fines de 1985 se piensa generar 49 m illo ­
nes de Kw. con energía nuclear.

A fines de marzo de 1975, de los 104 
millones de la capacidad total de genera­
ción eléctrica del país, el poder térmico su­
mó 77 millones de Kw., el hidroeléctrico 24 
millones de Kw. y el poder nuclear 3,9 m i­
llones de Kw.

Por su capacidad instalada y volumen, ia 
industria generadora de electricad del Ja­
pón ocupa el tercer lugar en el mundo, pre­
cedida por la norteamericana y la soviética.

No obstante, el consumo de energía per 
cápita se mantiene comparativamente bajo 
en Japón con respecto a los tres mayores 
usuarios, siendo sólo el 30%  del de EE.UU., 
que encabeza la lista con el equivalente a 
11 toneladas de carbón por persona.

La demanda de energía eléctrica creció 
a ritmo acelerado, con una tasa anual del 
orden del 10% hasta 1973, habiéndose t r i­
plicado en los últimos 10 años. S in  embar­
go, la depresión de 1974 afectó a esta ac­
tividad con una tasa negativa que no había 
experimentado antes. El fenómeno se de­
bió al movimiento nacional para ahorrar 
energía, impulsado por las autoridades, a 
raíz de la c risis energética, y a la depresión 
económica en combinación con el alza de 
los precios de venta de la electricidad, im ­
pulsada por el violento aumento del precio 
del petróleo crudo.

En 1962 el carbón representó el 36%  de 
la energía consumida y el petróleo el 46% , 
mientras que en el año fiscal 1974 las cifras 
fueron 17% para el carbón y 73 ,5% para el 
petróleo. Como resultado de esto, la propor­
ción de energía importada con respecto al 
total aumentó del 52,6%  al 88 ,5%.

Ei carbón ha sido reemplazado por el pe­
tróleo y el gas natural, pero Japón aún de­
be buscar otros recursos. A medida que el 
petróleo iba ampliando su dominio, la de­
pendencia del abastecimiento externo fue 
siendo mayor. Además de la inseguridad 
en el abastecimiento, debe afrontar otros 
problemas, como lograr mayor efectividad 
de la energía disponible, polución ambien­

tal y dificultades para encontrar s it io s ade­
cuados para ubicar las plantas de poder.

La importación japonesa de petróleo cru­
do durante 1974 alcanzó a 278 ,4  millones 
de k ilo litro s sumando US$ 18.898,5  m illo ­
nes.

Para Japón, que depende de crudos im­
portados en la casi totalidad de sus necesi­
dades, el alza de precios derivada de la 
Cuarta Guerra en el Medio Oriente le sig ­
nificó un déficit considerable en su balan­
za comercial.

3 .—Siderurgia

El fenomenal desarro llo  que tuvo esta in ­
dustria japonesa en la post-guerra la sitúa 
en tercer lugar en el mundo, precedida de 
la norteamericana y la soviética. Esto se de­
bió, entre otros factores, a que por su im ­
portancia el gobierno le ha concedido una 
constante protección que le permite conti­
nuar efectuando volum inosas inversiones en 
sus instalaciones. Por otra parte, siendo una 
industria de reciente progreso, le resulta có- 

. modo instalar equipos y maquinarias de ¡o 
más avanzado, y finalm ente, se han desple­
gado ingentes esfuerzos para ampliar su 
influencia en los mercados internacionales.

Entre las instalaciones avanzadas con que 
cuenta este sector, destaca el alto horno de 
tamaño gigante, cuyo número es muy su ­
perior al de otros países. O tro ejemplo es 
el horno convertidor, cuya técnica progresó 
verdaderamente a partir de mediados de !a 
década del 50. De acuerdo con las cifras de 
1973, existían en todo el mundo 4 6 6  u n i­
dades de este horno, con una capacidad to­
tal de 376 ,9 7  m illones de toneladas al año, 
de las cuales, 82 funcionan en Japón, con 
una producción de 121 ,7  m illones de tone­
ladas.

Es indudable que la industria  del h ie rro  
y del acero juegan un papel básico en las 
actividades productivas de la nación. S in  
embargo, los depósitos de m inerales en el 
Japón son totalmente insufic ientes para sus 
requerim ientos, de tal manera que esta ac­
tividad es tremendamente dependiente de 
la importación de minerales de h ie rro  y 
desechos. En 1974, Japón importó alrede­
dor de 144 m illones de toneladas de mine­
ral de h ierro, de las cuales el 47%  fue de 
Austra lia , 14%  de B ra sil y 13%  de la India.

La capacidad de producción de h ierro  y 
acero se ha desarrollado rápidamente. La 
producción de acero, que fue de 5 m illones
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en 1950, aumentó a 117 millones en 1974. 
La participación de Japón en la producción 
mundial es del 17% aproximadamente.

La producción siderúrgica japonesa está 
concentrada en cinco grandes empresas que 
totalizan el 79%  de la producción nacional.

La influencia que ejerce la siderúrgica ja­
ponesa en los mercados del mundo queda 
en evidencia por la participación en las ex­
portaciones mundiales de materiales de ace­
ro. Del 5 ,7 %  que le correspondió en 1960 
pasó al 22%  en 1972.

En el Cuadre N? 1 se muestra la produc­
ción de acero bruto en Japón y en los prin­
cipales países productores del mundo.

C UADRO  Nº 1 

Producción de Acero Bruto

País Toneladas

Unión Soviética 136.300.000

Estados Unidos 134.677.000

Japón 117.143.000

Alemania Federal 53.234.000

China 27.000.000

Francia 27.000.000

4.—Metales No Ferrosos

a.—Cobre, Plomo y Zinc

Estos metales, ¡unto con el hierro, son 
fundamentales para toda la industria, y la 
demanda japonesa ha crecido en los ú lt i­
mos años al doble de los otros países, de­
bido a las tasas del crecimiento económico. 
En cuanto a la producción, las cifras de 
1973 lo colocan en el tercer lugar entre los 
países productores de cobre electrolítico del 
mundo, quinto lugar en plomo electrolítico 
y como el mayor productor de zinc, supe­
rando a los EE.UU., como se desprende del 
Cuadro N° 2.

No obstante, la producción japonesa de 
estos minerales ha estado estancada en ia 
última década, contribuyendo apenas con 
el 9,23 y 33%  respectivamente al autoabas- 
tecimiento, por lo cual Japón se ha consti­
tuido en el primer importador en el mundo 
de minerales y metales no ferrosos. Sin em­
bargo, su modalidad de operación ha esta­
do cambiando de país comprador de mine­
rales y metales a inversionista en su pros­
pección y exploración en otros países, pa­
gadera en importaciones a largo plazo, con 
lo cual aseguran el sum inistro para su in­
dustria.

C UADRO  Nº 2

Producción de Cobre -
(Tons.)

Plomo y Zinc

País Cobre elec­
trolítico

Plomo elec­
trolítico

Zinc

Estados Unidos 2 .066 .000 760.000 570.000

Unión Soviética 1.300.000 580.000 680 .000

Japón 951 .000 228.000 843 .000

Zambia 639 .000 —

Canadá 498.000 — 530 .000

Alemania Federal — 303.000 395 .000

Reino Unido — 265.000 — 
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b.—Alum inio

A partir de mediados del decenio del 60, 
la industria japonesa del aluminio consiguió 
un c rec im iento  d e fin ílivo . En la p re­g uerra 
la demanda estaba limitada a la fabricación 
de aviones, paralizándose por ello por al­
gún tiempo en la post-guerra. Pero a par ti r 
de entonces las industrias de fabricación de 
equipos eléctricos y de transporte terrestre, 
como asimismo la construcción y el sector 
de generación de electricidad, comenzaron 
a cobrar inusitada actividad, con lo que la 
demanda de aluminio creció con rapidez.

Los esfuerzos que desplegaron las empre­
sas de esta rama para el cultivo de nuevos 
mercados, redundaron en una ampliación 
considerable de los usuarios, de tal manera 
que la oferta de lingotes de aluminio que­
daba corta ante la demanda. Este fenóme­
no comenzó a mostrarse desventajoso por 
el incremento desmesurado de la importa­
ción de materias primas y la ampliación 
precipitada de las instalaciones.

Esta industria está fuertemente ligada con 
el capital internacional, no sólo con el sum i­
nistro de materias primas, sino que también 
su tecnología y formación del capital social.

Por otra parte, siendo un sector indus­
tria l que requiere gran cantidad de energía 
eléctrica, en que sus operaciones dependen 
en grado sumo del costo de dicha fuerza 
motriz, unido a la peculiaridad japonesa de 
que la generación eléctrica es mayoritaria- 
mente termoeléctrica a base de petróleo, 
hace que los productos de aluminio manu­
facturados en Japón estén en condiciones 
desfavorables para competir en el mercado 
internacional. Por lo anterior muchas em­
presas proyectan refinar en el extranjero.

La producción japonesa de lingotes v ír ­
genes de aluminio sumó en 1974 un total 
de 1.118.000 toneladas, con un aumento 
del 2% con respecto al año anterior.

La depresión económica mermó la deman­
da, haciendo sub ir ese año el stock a 242 
m il toneladas y a 331.000 toneladas a f i ­
nes de marzo de 1975.

5.—Industria Química

La industria química ha desarrollado en 
Japón una de las más importantes activida­
des industriales. El crecimiento de la indus­
tria farmacéutica ha sido especialmente no­
table. También la petroquímica ha experi­
mentado un rápido crecimiento en los ú lt i­
mos años, debido principalmente a la in ­
troducción de nuevos productos plásticos y

de goma sintética y a la utilización de ma> 
terias primas derivadas del petróleo.

a.—Industria Petroquímica

Su origen data de la segunda mitad de !a 
década del 50. Su acelerado progreso se 
considera sím bolo del elevado crecimiento 
económico del país. Esta industria  elabora 
una gran cantidad de productos que en 
1974 representaron el 4 0 %  de toda la pro­
ducción química del país. La capacidad pro­
ductiva total se calcula en el orden in te r­
nacional por la producción de etileno que 
es el producto básico.

Conforme a dicho sistema de cálculo, la 
industria petroquímica tiene una capacidad 
de 5,51 m illones de toneladas, cifra que la 
sitúa en el segundo lugar del mundo, pre­
cedida de la norteamericana.

La. industria petroquímica se caracteriza 
por las gigantescas instalaciones que debe 
poseer. Su capacidad de competir depende 
en gran medida del costo de su materia 
prima, que es la nafta, la potencia insta la­
da y el grado de aprovechamiento global 
de todas las fracciones. Considerando todos 
estos factores, la industria  japonesa está al 
nivel internacional, y la capacidad de pro­
ducción anual por planta de etileno es su ­
mamente elevada. De los 15 complejos 
existentes, once cuentan con plantas con 
capacidad superio r a 3 0 0 .0 0 0  toneladas.

Con la form idable capacidad de estas in s­
talaciones, la producción fue en aumento en 
forma progresiva hasta mediados de 1974, 
en que comenzó a dar señales de estanca­
miento, por la política de la demanda fre ­
nada aplicada por el gobierno para contro­
lar la inflación, de tai manera que fue cre­
ciendo el stock paulatinamente con los pro- 
dustos de resina sintética a la cabeza.

En el Cuadro N ° 3 se señala la. producción' 
de productos petroquímicos básicos en 
1974.

C UA DRO  Nº   3

Producción productos Químicos Básicos

Artículo Produc. en Tons.

Etileno 4 .1 7 7 .0 0 0
Propileno 2 .7 3 0 .0 0 0
Butano y Butileno i . 7 23 .0 0 0
Butadieno 6 3 9 .0 0 0
Gasolina craqueada 3 .9 7 0 .0 0 0
Benceno 1.996 .000
Tolueno 9 14 .0 0 0
Xileno 1.141 .000
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b.—Fertilizantes químicos

  La ind ustria  de fe rt iliza n te s q uím ic os su ­
fr ió  una depresión crónica en el mundo, pe­
ro a partir de 1972 se produjo un ciclo de

   auge que no ha tenid o  mayor permanenc ia .

En el rubro abonos de ácido fosfórico, 
que depende de la demanda interna, e x is­
te un desequilib rio  entre la oferta y la de­
manda, por las reacciones de una demanda 

   in te rna  p rec ip ita d a  y fic tic ia . En cambio, el
fe rtilizante  de base amoníaco, que es para 

  e xp o rta c ió n, goza  de un p eríod o  de p ros­ 
  p e rid a d , p o r la sub id a  ve rt ig ino sa  de la 

  d emanda .

En China y otros países del sudeste asiá- 
         tico, importadores por excelencia de abo- 

nos químicos, la exigencia de una mayor 
 producción de alimentos no decae. La ín- 
  d ustria  de fe rt iliza n te s en todas partes no 
 da abasto para la exportación, ya que ape- 
 ñas alcanza a satisfacer las necesidades in­

ternas. Japón es el único país con capaci­
dad para exportarlos, habiendo exportado 
en 1974, 3 .660 .000  toneladas de fe rtiliza n ­
tes en general, por un valor de US$ 493 
m illones 650 m il.

6 .—Maquinaria Industrial

La fabricación de maquinarias es otra de 
las industria s que creció rápidamente en Ja­
pón, siendo exportada la mayor parte de la 
producción. En 1950, los equipos de trans­
porte y maquinarias representaban sólo^el 
9 %  del total de las exportaciones. Este por­
centaje se elevó al 23%  en 1960 y al 48%  
del total exportado en 1972.

En la estructura industria l y del comer­
cio exte rio r japonés, la industria pesada y 
la industria química han alcanzado uno de 
los niveles más altos del mundo, en base 
a la modalidad de importar minerales de 
h ie rro , crudos y otras materias primas y 
transform arlos en productos terminados pa­
ra exportación. S in  embargo, la c ris is ener­
gética con su secuela de restricción del 
abastecimiento ha dificultado estas activi­
dades, haciendo aconsejable un cambio en 
la estructura de transformación de materias 

' primas a la de ensamblaje de elementos 
transformados. En este sentido, la industria 
de maquinaria industria l, esencialmente en­
samblador^, está predestinada a un porve­
n ir próspero.

Este sector se caracteriza por las múltip les 
fases de elaboración y ensamblaje, en que 
intervienen un sinnúmero de componentes

de gran variedad, y los campos industria­
les afines se extienden por todo el país. Un 
mejoramiento en este rubro representa una 
elevación del nivel técnico en cada uno de 
los procesos que forman una pirámide, y 
requiere un acoplamiento sistemático de to­
dos ellos. Por tanto, es una industria en que 
el nivel tecnológico del país ejerce una gran 
influencia.

Todos los sectores de la industria japo­
nesa, al considerar la estructura futura, le 
otorgan gran importancia a esta actividad y 
se esfuerzan por su crecimiento y amplia­
ción.

a. —Máquinas Herramientas

Esta rama produjo en 1974 un total de 
168.372 unidades por un valor de 1.428.000 
dólares. Por su valor no es posible com­
pararla con otras de gran envergadura, pe­
ro su posición es señaladamente alta por 
ser una industria que fabrica máquinas pa­
ra manufacturar equipos. Sus productos es­
tán afectando directamente al perfecciona­
miento de la calidad de cuanto se fabrica 
con máquinas herramientas.

La relevante exigencia técnica que se ¡e 
pide, hace que este sector esté compuesto 
por fabricantes especializados, con lo que !a 
importancia de cada uno de ellos es relati­
vamente reducida. Hoy en día actúan en 
Japón 228 empresas fabricantes, de las 
cuales sólo 64 disppnen de un capital su ­
perior a los 100 m illones de yen y cubren 
el 70%  de la producción.

b. —Maquinaria para la Construcción 

La demanda depende básicamente de los 
programas de obras públicas en el país y 
de las colocaciones en el exterior. En lo do­
méstico, el principal cliente es el Estado, que 
financia el 30 a 40%  de la inversión, sobre­
saliendo los "b u lld ozeres" y palas mecáni­
cas, y las palas excavadoras en el último 
tiempo, que se están empleando cada día 
más en las obras del Japón. Las exportacio­
nes han crecido rápidamente en toda la l í ­
nea de estos equipos.

En la fabricación de tractores y "b u lld o ­
ze res" actúan Komatsu y M itsub ish i - Cater­
p illa r, que entre las dos suman el 90%  de 
la producción, mientras que en excavado­
ras y palas mecánicas compiten más de diez 
fabricantes de categoría. En 1974 Japón ex­
portó 18.824 "b u lld o ze re s" y 14.541 palas 

 mecánicas.
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7.—Maquinaria Eléctrica Pesada

La principal clientela está en la empresa 
generadora de poder eléctrico, la industria 
siderúrgica, mecánica, química y otros sec­
tores que requieren grandes instalaciones 
en su actividad productiva. La mayor parte 
de la demanda está concentrada en genera­
dores, transmisores y transformadores de 
gran tamaño, que se manufacturan a pedi­
do. En cambio, los equipos producidos en 
serie son los motores, transformadores de 
relativa pequeña capacidad, tableros de 
distribución, interruptores y seccionadores 
de tamaño pequeño, herramientas eléctri­
cas y otros de uso universal. Su producción 
y demanda constituyen un barómetro de las 
inversiones fabriles y de la economía en ge­
neral.

En la industria japonesa de maquinaria 
eléctrica actúan tres grandes empresas: H i­
tachi, Toshiba y M itsubish i Electric, con por­
centajes de participación sim ilares. A estos 
se agrega en otra escala la Fuji Electric, su ­
mando entre los cuatro el 60 al 70%  de :a 
producción.

En el mercado internacional esta actividad 
del Japón produce el 60%  del sum in istro  
total de generadores hidroeléctricos; en los 
termoeléctricos recién ha alcanzado el nivel 
de los países industrializados de Occiden­
te y en cuanto a los nucleares su participa­
ción es baja, co.n apenas un 10 al 15% del 
total de las exportaciones de máquinas eléc­
tricas pesadas.

En el Cuadro N° 4 se muestra la produc­
ción de las principales maquinarias eléc­
tricas pesadas en 1974.

C UADRO  Nº 4

8.—Industria Autom otriz

La producción de vehículos comerciales 
de Japón, incluyendo buses y camiones, re­
presenta el 29 ,6%  de la producción mundial 
de estos vehículos, ocupando el segundo 
lugar a continuación de EE.UU. Los dos co­
losos del Japón, Toyota y N issan, ocupan el 
tercer y cuarto lugar.

Por el volumen de producción, esta in ­
dustria ocupa el cuarto lugar en todas las 
actividades industria les del país, precedida 
solamente por la eléctrica, siderúrgica y 
alimentaria. En cuanto a su valor, ocupa el 
segundo 1‘ugar en las exportaciones del país 
con un 9 ,4 %  del total, inmediatamente a 
continuación del sector del h ie rro  y acero.

Es una industria típicamente ensambla- 
dora, en que se requiere el concurso de 
unos 20 .000  componentes pertenecientes 
a 5 .000 variedades diferentes. Se caracteri­
za por tanto por el hecho de que debe con­
tar con una serie  de sectores industria les 
afines, altamente desarrollados.

Hasta 1973 esta actividad ind ustria l es­
tuvo en permanente expansión, habiéndo­
se duplicado la producción de vehículos de 
carga y motocicletas, trip licando la de bu­
ses y septuplicando la de automóviles en el 
último decenio. S in  embargo, la c ris is  de 
energía de fines de ese año afectó se ria ­
mente a esta actividad, reduciéndose la pro­
ducción en 1974 al 72%  del año inmediala- 
mente anterior, como consecuencia de la 
bajá en la demanda doméstica. Esto últim o 
llevó a los fabricantes a una desenfrenada 
carrera de exportación de automóviles, cu­
yo resultado se ve en.las calles de nuestras 
principales ciudades.

Producción Maquinaria Eléctrica Pesada 
en 1974

Elemento Millones de yen

Calderas 160.600
Turb inas de vapor 109.600
Generadores 98 .000
Motores 328.600
Rectificadores 30.300
Transformadores 190.100
Interruptores 585 .500
Condensadores 31.200

En el Cuadro N? 5 se muestra la produc­
ción de automóviles en los principales paí­
ses fabricantes durante el año Í9 7 4 .

Entre l° s  factores que más pesaron en la 
ampliación de la exportación de vehículos 
japoneses fue la preferencia entre los con­
sumidores en EE.UU. y otros países, del au- t 
tomovil pequeño, de bajo consumo de ga­
solina. *

:
En cuanto al valor de las exportaciones, 

factor determinante, fue el aumento de los 
costos de producción impulsados por el al­
za de materiales y mano dé obra. Se e sti­
ma que la demanda de automóviles japo­
neses irá aumentando hasta mediados de 
la década del 80, con altas y bajas esporá­
dicas en algunos años.
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CUADRO  Nº 5

Producción de Automóviles en 1974

País Número total Exportación

Estados Unidos 10.069.000 868.000
Japón 6.552.000 2.545.000
Francia 3.463.000 1.949.000

Alemania Federal 3 .090.000 1.881.000
Reino Unido 1.937.000 728.000
Italia 1.773.000 734.000

La tendencia en la estructuración de esta 
industria  es a la formación de empresas 
multinacionales. Por una parte ya se han 
acordado convenios entre Isuzu y General 
M otors, M itsub ish i y Chrysler, Honda y To­
yota con la Ford. Por otra parte, en el ex­
tranjero está creciendo el número de ensam­
bladores locales con el sistema de piezas 
desarmadas importadas. Se estima que es la 
época de transición de la exportación de 
automóviles a la transferencia de capital y 
tecnología.

9 .—Construcción Naval

Desde 1955 Japón se mantiene a la ca­
beza de la construcción naval en el mundo, 
habiendo alcanzado en 1974 un aplastante 
5 1 ,6 %  de todos los buques botados al agua.

En el fondo de la evolución tan favorable 
de esta actividad industria l se notan dos 
factores decisivos: mano de obra barata en 
una primera fase que se prolonga hasta me­
diados de la década del 60; y renovación 
tecnológica y esmerada administración a 
partir de esa época, en que introdujo la 
construcción por bloques, guarnición anti­
cipada, soldadura completamente automá­
tica y especificaciones estandarizadas. Ha­
cia 1970, cuando se inauguró la época de 
los petroleros supergigantes, la industria ja­

ponesa se preparó para afrontar la situa­
ción, mediante la construcción de diques de 
medio y un m illón de toneladas, la auto­
matización y la fabricación en serie.

Al 1° de abril de 1973 existían en Ja­
pón 592 astilleros pertenecientes a 29 gran­
des empresas comerciales, de los cuales 263 
son astilleros que cuentan con diques y 
muelles de construcción naval, y de éstos. 
94 astilleros tienen capacidad para construir 
buques de 10.000 toneladas gruesas o su­
perior.

La construcción naval es también una in­
dustria ensambladora por excelencia, en 
que intervienen más de 25.000 elementos 
d istintos y esta circunstancia otorgó pros­
peridad a todos los fabricantes de compo­
nentes.

La c risis del petróleo afectó seriamente 
esta actividad industria l, a partir de 1974, 
con alzas substanciales en la mano de obra, 
materiales y equipos; bajó la demanda y 
hubo muchos casos de anulación de pedi­
dos. En todo caso, las órdenes colocadas an­
teriormente aseguraron esta actividad hâ 'ta 
1977, pero los años finales de esta década 
son críticos para la industria japonesa de 
la construcción naval.

En el Cuadro N? 6 se señalan las botadu­
ras de buques en el mundo en 1974.

CUADRO N? 6

Buques Botados en 1974

País N? Buques Ton. Reg. Bruto % Participación

Japón 1.028 17.580.000 51,6%

Suecia 44 2.210 .000 6,5%
Alemania Federal 132 2 .100 .000 6,2%
Francia 56 1.340.000 3 ,9%
Reino Unido . 111 1.260.000 3,7%
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10.—Industria Textil (Fibras Químicas)

La producción de la industria textil, que 
en los días de pre-guerra era uno de los 
mayores exponentes de las exportaciones 
del Japón, en algodón, hilados y productos 
elaborados de seda y algodón, y contrib jía  
significativamente ai fomento de la indus­
tria pesada y química, decayó rápidamente 
y en la post-guerra nunca alcanzó el s it io  
preponderante que tuvo. Esto se debió al 
aumento del costo de la mano de obra, al 
rápido crecimiento de la industria textil en 
los países en desarrollo, como también por 
el cambio hacia las fibras sintéticas.

En la actualidad su contenido no esta re­
presentado por artículos elaborados de ma­
nufactura secundaria, sino de materias p ri­
mas sintéticas destinadas a la tejeduría y 
otras transformaciones provistas de las más 
avanzadas instalaciones.

Hoy, no obstante ocupar el segundo lu­
gar en el mundo en la producción de fibras 
sintéticas, con 1.648.000 toneladas anuales, 
este sector impulsa dinámicamente la inver­
sión de capital en el extranjero.

11.—Papel y Pulpa

La producción de papel, incluyendo el 
mural, alcanzó a casi 16 m illones de tone­
ladas en 1974, duplicando la correspondien­
te a diez años atrás. E llo  representa el 
10,8%  de la producción mundial, colocan­
do a Japón en el segundo lugar después de 
EE.UU. En cuanto a la producción de pulpa 
ocupa el tercer lugar precedido por EE.UU. 
y Canadá, no obstante tener que importar 
grandes cantidades de materia prima.

En este sector actúan cerca de 600 em­
presas, pero entre las cinco mayores, entre 
ellas la OJI y la Sanyo Kokusaku, que son 
las más grandes, suman el 47%  del total.

Las principales dificultades de esta activi­
dad industria l radica en la escasez de la ma­
teria prima y las cuantiosas inversiones en 
equipos preventivos de la contaminación. 
Para amortizar las inversiones se requiere 
aumentar la producción, pero cada vez es 
mayor la dificultad para obtener maderas 
en el país y la de encontrar terreno para las 
instalaciones industria les.

12.—Aparatos Electrodomésticos

A medida que se ha elevado el nivel de 
vida del Japón, la industria de bienes de 
consumo fue ampliando su producción con 
notoria rapidez. El fenómeno fue más apre-

ciable en el sector de aparatos electrodo­
mésticos, en que en cada una de sus etapas 
de desarrollo, apareció un grupo de produc­
tos líderes, como fueron los te levisores a 
color, acondicionadores de aire y equipos 
reproductores de música.

La nota más sobresaliente estuvo en el 
te levisor a color, cuya producción en l v / 0  
fue 52 veces superior a la de 1965 y fue 
el exponente máximo de las exportaciones 
japonesas de equipos electrodomésticos a 
EE.UU., contribuyendo de una manera in ­
sospechable al establecimiento del sistema 
de producción en serie. En 1974 se expor­
taron 2 .289 .000  equipos que le reportaron 
al país un ingreso de US$ 4 7 1 .4 3 3 .0 0 0 .

No obstante, la recesión económica que 
afectó al país, no h izo excepción en este 
sector industria l, bajando la demanda; por 
otra parte, el alza en los precios de las ma­
terias primas y de la mano de obra actúa 
negativamente en los costos, haciendo me­
nos competitivas a las empresas japonesas.

Este sector industria l para recuperarse ha 
debido recurrir al aumento de la producti­
vidad, al desarro llo de nuevos productos 
para reemplazar a las cocinas electrónicas, 
acondicionadores de aire, videos, etc., que 
eran los principales rubros de producción 
de esta rama.

13.—Computadoras

La industria de computadoras creció ver­
tiginosamente, debido a las exigencias de 
los sectores económicos e industria les para 
la. racionalización y ahorro de mano de 
obra.

Surg ió  en la década del 60 con tecnolo­
gía norteamericana, que introdujo la técni­
ca de los semiconductores; en 1968 su pro­
ducción sumaba 100 m il m illones de yen 
(un dólar equivale a 230 yen aproximada­
mente) y tras un período atónico que duró 
del 72 al 73, en 1974 pasó a producir por 
un valor sup erio r a los 5 00  m il m illones de 
yen. En cuanto al acervo de conocimientos 
en la fabricación de medios fís ic o s, este 
sector de la industria  japonesa se encuen­
tra a nivel comparable de la norteamerica­
na, aunque se haya rezagada en la progra­
mación y técnica de análisis con respecto a 
ésta.

El mercado mundial de computadoras es­
tá en manos de unos pocos en que la IBM  
goza de una participación de más del 6 0%  
del total. Su influencia en dicho mercado 
es aplastante y decisivo por la técnica, los
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precios y otros factores. El mercado japo 
nés no es una excepción y en él actúan em 
presas filia le s norteamericanas, tales como 
la misma IBM, Univac, CDC, Honeywell, 
NCR y Burroughs. La industria japonesa es­
tá aún en situación desventajosa frente a 
aquéllas, tanto por la envergadura de .as 
organizaciones como en la posición ganada 
en los mercados internacionales.

Este campo se caracteriza por la rápida 
renovación técnica, que requiere de inver­
siones de capital anticipado y además que 
la modalidad de venta de sus productos es 
por arriendo que requiere cuantiosos capi­
tales. De ahí que los fabricantes japoneses 
dependen de la protección estatal en el f i-  
nanciamiento para el desarrollo tecnológico 
y para el arrendamiento.

Por ello también es que el gobierno japo­
nés ha invitado a los seis fabricantes a for­
mar tres grupos: Fu ji e Hitachi; Nippon 
Electric y Toshiba; y Oki Electric y M itsuoi- 
sh i Electric. El gobierno concede subsidio a 
dichos grupos.

14.—Máquinas para Oficina

Los equipos más solicitados son la calcu­
ladora electrónica de mesa y la copiadora, 
cuyo uso ha sido muy difundido por la fun­
cionalidad y la necesidad de racionalización 
en el trabajo de oficina.

Referente a la calculadora de mesa el 
mercado está saturado, en vista de lo cual 
los fabricantes están compitiendo con un 
modelo de uso individual con 6-8 dígitos, 
que por su precio se ha popularizado, ¡as 
provistas de memoria y las de uso científi­
co-matemático.

La competencia en el mercado internacio­
nal es fuerte y la pugna proviene tanto de 
los grandes fabricantes norteamericanos co­
mo de países en vías de desarrollo, aún con 
mano de obra barata, como Corea, Taiwán, 
Singapur. Por ello, después de la quiebra 
de dos o tres empresas, otras han optado 
por abandonar el mercado. Los animados 
por gran actividad son Casio y Sharp, el 
ú ltim o de los cuales ha puesto a la venta 
los modelos super delgados de bo lsillo . En 
1974 se exportaron 10.215.000 calculado­
ras por un valor superior a los 125.000 m i­
llones de yen (aproximadamente US$ 500 
m illones).

Situación sim ila r afecta a los fabricantes 
de copiadoras, los cuales en el período de 
recesión se vieron afectados porque las em­
presas comenzaron a prescindir de ellas

15.—Aparatos de Precisión

Entre la industria mecánica, el rubro apa­
ratos de precisión es el sector que más re­
quiere la mano de obra intensiva y que 
proporciona un valor adicional elevado. 
Otra característica es que necesita un alto 
grado de conocimientos técnicos. Por ello, 
cuando se trata de países avanzados, el cos­
to de la mano de obra es muy elevado, 
acompañado de una productividad relativa­
mente baja; surge entonces el problema de 
cómo compensar el alto costo de la mano 
de obra y cómo aumentar el valor agrega­
do en los productos.

a.—Cámaras Fotográficas

Esta actividad es esencialmente exporta­
dora, ya que entrega anualmente 100 mil 
millones de yen entre cámaras fotográficas, 
filmadoras, lentes intercambiables, etc. El 
volumen de exportación ocupa más de la 
mitad de la producción total. La capacidad 
tecnológica es reconocida universalmente, 
asimismo sus nuevos desarrollos, como es 
el caso de las cámaras reflex de un solo ob­
jetivo.

Debido a que la industria alemana, máxi­
ma competidora en e! pasado, perdió in­
fluencia en los mercados mundiales, la com­
petencia se ha centrado entre los fabrican- 
íes japoneses.

La revaluación del yen y la crisis energé­
tica obligaron a sub ir los precios en un 20 
a 30%  en 1974, produciendo un estanca­
miento de la demanda, tanto en el merca­
do interno como en el externo, del cual no 
se ha recuperado del todo.

b.—Relojes

En la industria de relojes, al igual que en 
la de cámaras fotográficas, la exportación 
ocupa un alto porcentaje, que asciende al 
40%  del total. La revaluación del yen y la 
c risis energética afectaron también sus cos­
tos pero como una situación sim ila r ocurriera 
en Suiza, principal competidor en relojes de 
pulsera, y en Alemania Federal, relojes mu­
rales, la competición no fue afectada.

En la actualidad la industria japonesa de 
esta rama otorga suma importancia a la fa­
bricación de relojes de pulsera electrónicos, 
de alto valor adicional, a base de técnicas 
de nivel superior, para sa lir airosa en la 
campaña de ventas internacionales.

La producción en 1974 alcanzó a 36 m i­
llones de relojes pulsera y 32 m illones de
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relojes de pared con un valor de 242 .667  
m illones de yen (aproximadamente US$ 971 
millones).

16.—Industria Alimenticia y Productos Aso­

ciados

En los últimos años la industria conserve­
ra y de productos frigorizados ha avanzado 
en forma prodigiosa. Entre éstos, la cerve­
za y el w h isky han mostrado el avance más 
espectacular en la industria de comestibles 
y bebidas. Las cifras de producción en 1974 
tueron alrededor del doble de las de 1964. 
Este aumento indica el alto crecimiento del 
consumo doméstico. También la producción 
de mantequillas, quesos y carne procesada 
ha mostrado un crecimiento significativo, 
aunque se mantiene bajo con respecto a 
otros países.

El problema de alimentar más de 110 m i­
llones de habitantes en una pequeña super­
ficie territoria l (360.000 Km2) ha represen­
tado una seria dificultad al gobierno. Sin 
embargo, es notable hoy en día la eleva­
ción y diversificación de la alimentación del 
japonés.

Los problemas que debe enfrentar el go­
bierno se pueden sintetizar en-. 1) N ivel muy 
bajo de autoabastecimiento, dependiendo 
el país en muchos rubros enteramente del 
extranjero. 2) Se ha registrado un cambio 
en la costumbre de la población, modifican­
do las relaciones de la oferta y la demanda 
de alimentos. La demanda de carnes au­
mentó vertiginosamente frente a una pro­
ducción nacional exigua. 3) En los pescados, 
cuyo grado de autoabastecimiento era alto, 
la dependencia de las importaciones ha au­
mentado, debido al agotamiento de la fau­
na piscícola en los mares próximos, la con­
taminación y a las barreras impuestas a la 
flota japonesa de alta mar con las restric­
ciones derivadas de la zona económica ex­
clusiva.

Estos problemas imponen severas lim ita­
ciones a la alimentación del japonés, cuya 
solución no se ve en el futuro próximo, des­
cansando por ello enormemente en la im­
portación de alimentos, cuya suma total al­
canzó en 1974 a los 8 .122 m illones de dó­
lares.

Por otra parte, como se dijo anteriormen­
te, la alimentación básica del japonés es el 
pescado. La producción pesquera, a pesar 
de las restricciones impuestas, ha seguido 
creciendo continuamente desde 1965, reg is­
trando en 1974 la cifra más alta de todos 
los tiempos, con 10,8 m illones de toneladas,

excluyendo la ballena, con lo cual se pone 
a la cabeza del mundo.

La caza de la ballena también se mantie­
ne activa, aunque la cantidad total ha man­
tenido una tendencia decreciente desde 
1965 debido a las restricciones internacio-

En Japón, la mayor parte de la pesca es 
consumida corno alimento. El consumo dia­
rio  de pescado y mariscos por persona, aun­
que ha d ism inu ido año a año, en 1974 fue 
de 96 gramos, que seguramente es la cifra 
más alta en el mundo. El producto del mar 
representa el 5 0 %  de las proteínas anima­
les en la dieta japonesa.

I IL —CO NCLUSIO NES Y PERSPEC TIV A S PA RA  
EL FU TU R O  PRO XIM O

1. Hasta hace un lustro , la economía japone­
sa venía d isfrutando de un prolongado 
período de euforia con altas tasas de 
crecimiento de su PNB. La tasa media 
anual entre 1960 y 1965 fue del 9 ,8 %  
y entre 1965 y 1970 del 1 2 ,4% . Como 
resultado de e llo  se elevó considerable­
mente el n ivel de vida de la población, 
pero simultáneamente se produjeron 
problemas en la conservación del medio 
ambiente por la contaminación y en el 
sum in istro  de energía. Por e llo  no le se­
rá posible continuar avanzando a ese 
ritm o y en consecuencia tanto la estruc­
tura industria l como la comercial, ten­
drán que evolucionar.

2. Sie nd o  la in d u st ria  ja p onesa  tan  depen­
diente de las materias prim as im porta­
das, deberá enfrentar a corto plazo el 
problema de pasar de la manufactura de 
bienes interm edios —transform ación de 
materias p rim as— a la modalidad de 
ensamblaje de elementos, ya que apare­
ce como una necesidad im periosa el aho­
rra r materiales p rim a rio s por un lado y 
buscar solución a los problemas de con­
servación del medio ambiente y econo­
mía de energía.

3. Hasta la fecha la estructura in d ustria l a- 
ponesa se ha caracterizado por la rápida 
industria lización lograda, m ayoritaria- 
mente en el área de la industria  pesada 
y química, pero al enfrentarse a las l i ­
mitaciones impuestas a la adquisición de 
materias prim as, problemas de contami­
nación ambiental y dificultades para ía 
ubicación de nuevas fábricas dentro del 
país, quiéralo o no, debe hacer frente a 
cambios estructurales importantes.
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1 4. Se aprecia, hoy por hoy, que frente a 
dichos problemas existe la tendencia a 
orientar la nueva estructura hacia un 
mejoramiento del nivel de vida de la po­
blación y su bienestar, aspectos en cier­
to modo menospreciados ante el vigor y 
vehemencia impuesta al crecimiento eco­
nómico. A sí, se evidencia un cambio 
vehemencia impuestos al crecimiemo 
económico. A sí, se evidencia un cambio 

transformación, que involucra empleo de 
bienes intermedios —materias primas 
previamente elaboradas— más que ma­
terias primas.

De lo anterior se desprende que ia 
nueva estructura que se busca sería un 
esquema en que sea posible conseguir 
un mayor valor agregado mediante el 
uso de energía y materias primas en can­
tidad moderada, el empleo de mano de 
obra altamente especializada y la apli­
cación de tecnologías grandemente so­
fisticadas.

Para la materialización de estas bases, 
la industria japonesa requerirá:
a. Encontrar ubicación geográfica ade­

cuada en el extranjero y d istrib u ir su 
industria siderúrgica, petroquímica, 
de refino de aluminio, de pulpa y 
papel, y otras ramas de productos de 
tipo elemental.

b. Fomentar industrias capaces de im­
pulsar la economía, previa selección 
de las ramas de ensamblaje que se 
presten a ahorrar energía, tales como 
la metalmecánica; y, con ello, tratar 
de reducir el peso que representa la 
industria  de gran consumo de mate­
ria les prim arios.

c. Im pulsar positivamente mejoras en ios 
proceses de fabricación y sus insta­
laciones y proporcionar el desarrollo 
técnico, tendiente al ahorro de mate­
rias primas y energía.

d. Lograr una mejor eficiencia de todo 
consumo en los sistemas de transpor­
te, de desarrollo urbanístico, de ca­
lefacción y acondicionamiento de aire 
y otros que tienden a contribuir a una 
mayor comodidad y bienestar social.

5 .—Según una tesis titulada "V is ió n  a largo 
plazo de la Estructura de la Industria 
Nacional", sostenida por el Consejo Na­
cional de Estructura Industria l del Japón, 
la futura estructura industria l evolucio­
nará como se indica:
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a. Habrá cambios importantes en la es­
tructura interna ael sector manufac­
turero. En 1V85, la rama de maquina­
ria y equipos eléctricos ampliara con­
siderablemente su participación en el 
total, lo mismo que la llamada indus­
tria de productos misceláneos, que 
comprende la fabricación de muebles 
y bienes de consumo.

b. En la industria química y metalúrgi­
ca habrá un movimiento sim ila r, aun­
que de avance paulatino, a medida 
que vayan entregando al mercado 
productos hechos con técnicas más 
elevadas y grado de transformación 
más alto. Este sector llegará a repre­
sentar alrededor del 667o en el total 
de la industria manufacturera para 
1985. Tal incremento se deberá al 
aumento de la industria mecánica, cu­
ya importancia se verá grandemente 
aumentada, mientras que los sectores 
fabricantes de materiales elementales 
irán perdiendo terreno, por su pecu­
liaridad de gran consumo de energía.

c. La industria transformadora en gene­
ral y la textil en particular perderán 
su importancia, y aquellos rubros en 
que el proceso de transformación es 
relativamente sencillo, serán tranferi- 
dos a los países en vías de desarrollo 
por las ventajas de la mano de obra 
barata, mientras que otros rubros se­
guirán el camino de perfeccionamien­
to técnico para manufacturar produc­
tos de más calidad, con alto grado 
de transformación.

d. En resumen, la rama en que predo­
mine la aplicación intensiva de cono­
cimientos técnicos irá incrementando 
su peso por la calidad superior de 
tecnología y el alto grado de trans­
formación en los productos, y en 
otras ramas, los sectores que consigan 
superar las barreras que presentan 
las nuevas situaciones y cambios de 
todo orden, podrán avanzar por el 
camino de una mayor tecnificación 
que se prevé.

e. Los sectores antes citados formarán ia 
base fundamental de la futura estruc­
tura industria l de Japón, en que des­
tacarán por su aplicación intensiva de 
conocimientos técnicos, sin  que ello 
sig n ifique  que otras ramas de la in ­
dustria básica y los ámbitos manufac- 
reros de bienes intermedios d ism inu-



yan su valor intrínseco en la econo­
mía del país. Antes bien, éstos se­
guirán desempeñando su papel de 
industria básica capaz de responder 
a las aspiraciones de una población 
que pide una elevación mayor del 
bienestar público y la complemema- 
ción de los bienes sociales, y sus pro­
ductos tendrán demanda persistente.

f. De lograrse la nueva formación estruc­
tural de la industria japonesa, la im­
portación de materias primas d ism i­
nuiría su volumen del 56,1%  en 1970 
al 51,1%  en 1985, mientras que la de 
productos elaborados aumentará del 
30,4%  de 1970 al 34,7%  en 1980, ci­
fras que s i bien es cierto no son im­
presionantes, contribuirán significati­
vamente a aliviar el peso de las im­
portaciones de combustibles y mate­
rias primas, la conservación del me­
dio ambiente, ya altamente contami­
nado, y al mejoramiento del nivel de 
vida de su población.
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